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¿Dónde lo escuchamos? ¿Dónde reconocemos a Jesús?

   En la realidad, en lo que ocurre, en la vida que nos sorprende y desafía cada día.   
Allí está Jesús.

  En la comunidad, en nuestra comunión de hermanos. “Donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre, allí estoy yo.”

   En la Biblia, que recoge todo lo que Israel, Su Pueblo, supo recibir del Dios que se 
le reveló en cada paso de su historia.

Estamos en Camino sinodal. Siempre la sinodalidad es un camino.  Al Pueblo de 
Israel le costó cuarenta años aprenderlo. Aprender a vivir y afrontar la vida desde el 
modelo de la Pirámide de Egipto, que lo hizo esclavo, a la comunión de ser un 
Pueblo, una familia con una identidad común: el Espíritu del Señor que los 
convoca.
 La pirámide de Egipto. Con una cumbre que sólo el Faraón ocupaba, con una 
escala descendente de autoridad, hasta el pueblo inoperante y esclavo.
 Duramente experimentó Moisés esta carga de ser el único responsable del pueblo 
que conducía, y su suegro Jetró tuvo que abrirle los ojos: ”Te estás matando 
cargando solo con este pueblo. ¿Por qué no nombras a un grupo de hombres que 
colaboren contigo y asuman las responsabilidades en grupos más pequeños”. Fue 
el paso siguiente que tuvo que aprender Israel. Los ancianos congregaban a los 
grupos familiares y el modelo tribal fue conduciendo el Éxodo. Este cambio llevó 
cuarenta años. Es decir, toda una vida. 
 Muerto Moisés en cada circunstancia que desafiaba la vida, el Espíritu del Señor 
fue suscitando el compromiso de hombres que motivaron y condujeron al Pueblo 
hacia una salida de vida. Dios siempre salva. Siempre tiene una respuesta en cada 
tiempo. Ese Camino lo señala a una comunidad. Esa fue la etapa de los Jueces. 
Que interpelaron y se dejaron interpelar por Dios para dar respuestas a su pueblo.
 Cuando estuvo en la Tierra prometida, Israel quiso ser como los otros pueblos y 
solicitó un Rey. Quiso poner la seguridad en un principio ordenador depositando 
en una sola persona todo el poder. La Biblia nos enseña qué caro fue el precio de 
esta pretensión del pueblo.

  ¿Con qué modelo te identificás vos: la Pirámide, el Caudillo, el Hombre de Dios 
que lo escucha y habla al pueblo, un Rey que resuelve todo y muchas veces es 
temido y criticado?
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“Entre ustedes no debe ser así. El mayor hágase el servidor de todos. El más grande 
hágase el más pequeño…”

El Concilio Vaticano II, en la Constitución Lumen Gentium que describe la naturaleza de la 
Iglesia, nos enseña que la Iglesia es el Pueblo de Dios, la comunidad de los creyentes, y cada 
uno hemos recibido en el BAUTISMO nuestra identidad, y en cada llamado particular 
nuestro lugar en el servicio a todos los hermanos. La pirámide se invierte.
Todos somos miembros responsables del Pueblo de Dios. Cada uno con su don, para 
ponerlo al servicio de la comunidad. Cada talento, “cada carisma es un don para la Iglesia.”  
Nunca algo para apropiarse o presumir.
El seno Trinitario es una comunidad de Tres: su Vida es, como lo llamó Pablo VI en su 
encíclica Ecclesiam Suam, un “Diálogo de salvación” que estamos llamados a vivir y 
comunicar en círculos concéntricos: la propia comunidad, toda la Iglesia, los hermanos que 
creemos en Jesús, todos aquellos con quienes compartimos una fe, todos los hombres que 
buscan a Dios por diversos caminos, y todos los hombres de buena voluntad.
El Padre, la Fuente, no guarda su caudal: lo comunica entero en el Hijo. El Hijo no lo acapara, 
sino que lo devuelve íntegro al Padre en una correspondencia de Amor que es el Espíritu 
Santo que anima a los Tres. Esto somos llamados a reproducir.

    Te invitamos a leer los capítulos 1 y 2 de la Lumen Gentium, Concilio Vaticano II.

El Concilio Vaticano II, entre muchas cosas, nos presenta la comunión eclesial como una 
corresponsabilidad de todos sobre todo el Cuerpo de la Iglesia.
Los Obispos sobre todas las Iglesias. Los pastores (sacerdotes, diáconos, ministros, 
servidores y laicos) todos herederos  por el Bautismo, de las tres dimensiones de la 
redención de Jesús -sacerdote, profeta y rey Pastor-sobre las porciones de comunidad en 
las que viven y sirven. TODOS RESPONSABLES. Con distintos servicios, pero responsables 
todos.
A este principio de corresponsabilidad, el Concilio agrega el de subsidiariedad. Lo que 
puedo hacer por mí mismo tengo el derecho y el deber de hacerlo. Lo cual significa que 
nadie debe apropiarse de un lugar que no es el suyo, ni abdicar del que le corresponde.  
Ninguno debe hacer lo que puede y corresponde a otro. Esto vale para todos; sea cual sea 
su ministerio. Los ordenados y los laicos somos todos responsables, cada uno en su misión y 
todos los  agentes de la Comunión eclesial. 

     ¿Qué preguntas suscitan en vos estas afirmaciones?

     ¿En qué te cuestionan?   
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Algunas exigencias a tener en cuenta en los proyectos pastorales:
   Armonizar las miradas y proyectos pastorales de los clérigos y los laicos, sin exigir ni 

acaparar funciones, asumiendo y delegando lo que otros pueden o deben hacer. Todos 
como miembros de una casa común.

   Una conversión sincera, un cambio de mentalidad que supere expectativas y acusaciones 
recíprocas, que esperan los cambios en los demás.

   Salir de una imagen de santidad como Perfección moral, y aprendiendo que “la santidad 
es un llamado universal” a todos los hombres. Y es obra de la gracia de Dios acogida en el 
corazón de cada uno. (Lumen Gentium 5)

   Superar los proyectos propios y acariciados personal o grupalmente,  y  poner las propias 
capacidades y posibilidades al servicio de las necesidades discernidas en común, entre 
TODOS.

La conferencia de Aparecida nos ha dejado muy claro que no hay Iglesia que no sea 
misionera, sin misión. Lo cual nos obliga a organizar la pastoral desde las periferias, los 
barrios y capillas; y no todo centralizado en las sedes parroquiales. 
Renunciar a las expectativas de “éxitos pastorales” que generan seguridad, satisfacción en 
lo institucional, y salir al encuentro de los reclamos de la gente, sobre todo los más 
vulnerables y desprotegidos. Convertirnos de lo eclesiástico al evangelio. 

    ¿Qué necesidades detectás que te parece no son atendidas en tu ámbito comunitario?

    ¿Qué propuestas podés aportar?

    ¿Qué experiencias tenés de misión en comunidad?

    ¿Cómo se prepara tu comunidad para esto?
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